
El Perú enfrenta un serio desafío para la calidad de su democracia.
Diversas decisiones del Congreso han evidenciado una preocupante
cercanía con intereses económicos particulares, alejándose de lado las
prioridades de la ciudadanía. Esta tendencia debilita la confianza pública y
erosiona la legitimidad de las instituciones.
Las constantes exoneraciones tributarias a sectores altamente rentables
contrastan con la falta de recursos para servicios básicos como salud,
educación y seguridad. Paralelamente, normas que han reducido la
eficacia de la lucha contra la corrupción y el crimen organizado han
favorecido un clima de impunidad que compromete el Estado de derecho.
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Asimismo, la limitada competencia en
sectores estratégicos, como el financiero,
continúa afectando a familias y pequeñas
empresas, restringiendo oportunidades de
desarrollo. Estas decisiones no son hechos
aislados, sino señales de un modelo que
requiere correcciones urgentes.
Fortalecer la democracia no es una opción,
sino una responsabilidad ineludible.
Persistir en este rumbo solo profundizará la
desigualdad y la desconfianza. El país
necesita reformas inmediatas que
devuelvan al Estado su función principal:
servir al interés público y no a privilegios
particulares.
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